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U. R. S. S. ha síemiB^na vez 
lás el paladín de la paz m undia l

R A T E  R l A  M E D I T E R R A N E A
Los re ile rados a trope llos  realizados po r los barcos piratas en el M e d i=  

Le o , hechos en los qu e  ha in te rven ido  e in te rv iene  d irectam ente el fas- 
lO iia liano , han te n id o  com o contestación e l que  se reúna con carácter 
urgencia la C on ferencia  d e  N yon .
En esta conferencia, la U . R. S. S., po r m ed io  de  su C om isa rio  d e  N e -  

,05 Extranjeros, ha dem ostrado una vez más q u e  la patria  d e l p ro le ta - 
lo m undia l es la más sincera y  esforzada defensora de  la paz, y  al mismo 
,ipo de  una manera enérg ica y  v ir il ha proclam ado que  no estaba d ls- 
isla en m odo a lg u no  a pe rm itir que  el fascismo ita liano  v io le  p o r más 
ipo de  una manera descarada e l D erecho In ternacional, hab iéndonos 
lo a los españoles una nueva prueba de  la simpatía y  so lida ridad  que 
fe hacia nuestra causa al p e d ir para España el puesto q u e  com o p o ­
lla m editerránea leg ítim am ente  nos correspondía ocupar en d icha coníe- 
ia . Los acuerdos que  en la misma se han adop tado  con el m ismo carácter 
urgencia, han s ido  los-de  que  e l mar M e d ite rrá n e o  sea estrechamente 
lado, en su parle  O c c id e n ta l y  O r ie n ta l,  p o r las escuadras de  varias de  
Ipolencias que a llí han estado representadas. Y  así la parte  O cc id e n ta l, 

es la que  corresponde a nuestra costa levantina , N o rte  d e  M arruecos y  
jares, ha s ido encom endada a 3 5  destructores ingleses y  2 5  franceses, y  
larte O r ie n ta l que  baña las costas de l O e s te  y  S ur d e  Ita lia , con la isla 
[híén ita liana de  S ic ilia , co rrre  a cargo de  la U . R= S. S., G re c ia  y
V ía .
jC o m o  verán nuestros lectores, si estas potencias encargadas de  la v ig i­
lia cum plen fie lm en te  con el pape l que  le ha sido asignado, los piratas 
rerén im pos ib ilitados d e  seguir p isoteando el D erecho  In ternaciona l, so­
la de estar dispuestos a ve r desaparecer en el fon do  d e  las aguas sus 
llades.
IA  nosotros, españoles, nos está reservado el de recho d e  o p in a r hasta 
yar los resultados prácticos de  d icha v ig ilanc ia .Ayuntamiento de Madrid
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A U T O C R I T I C A
Muchos son  los com pañeros que últimamente han sido desig­

nados para el mando de unidades superiores a las que hasta aho­
ra venían desempeñando.

Algunos de ellos tienen tanta o  más preparación que lo s  que 
hace tiempo som os oficiales; otros han sido ascendidos como^ re­
compensa a su actuación en la que han demostrado valor, discipli­
na y gran m oral combativa.

Estas tres condiciones son indispensables y  deben poseerlas 
todos los oficiales y clases de nuestro E jército, pero aun siendo 
tan importantes no son suficientes para el que tiene la misión de 
dirigir a la tropa en todo momento.

El conocim iento de las obligaciones dcí oficial, así com o las 
normas reglamentarías qne deben tener presente tanto en el com­
bate defensivo com o en el ofensivo, no ha sido hasta ahora moti­
vo  de preocupación en los mandos. Y hoy se da e l caso de que 
camaradas qne hace varios meses que ostentan los emblemas de 
oficíales no han leído, ni siquiera superficialmente, el reglamento 
táctico vigente en nuestro Ejército.

Tanto para estos camaradas com o para aquellos que deseen 
conocerlo  m ejor, voy  a transcribir y comentar algunos de los ar­
tículos del reglamento táctico de Infantería que a  mi ju icio  tienen 
más importancia.

H oy empiezo con  el eapítnio VIII qne trata de los “ Deberes en
el combate” . , _

i05  Todo jefe de infantería en el combate tiene, con  relación 
a su unidad y  sea cualquiera el escalón a  que pertenezca, los  de­
beres de orden táctico  siguientes:

Compenetrarse con  las órdenes recibidas de su inmediato su­
perior y  misión confiada a su unidad.

Adaptarse rápidamente a su situación táctica, la que es función 
del terreno, del enem igo, de su m isión y de los  m edios con que 
cuente, circunstaticias primordiales 4ue no se deben jamás olvidar.

Tomar todas las disposiciones necesarias para informarse de 
la distribución y  movimiento de las fuerzas enemigas, de las tro­
pas propias y  d-; las vecinas. Elegir un plan de acción sencillo y 
expresarlo en claras y concisas órdenes, tanto verbales com o es­
critas, fijando las misiones de sus subordinados y proveyéndoles 
de los  medios necesarios para cumplirlas.

Disponer sus tropas en form ación conveniente para desarro­
llar el m ayor esfuerzo con  las menores pérdidas.

Disponer sus reservas en form a en que pueda utilizarlas rápi­
damente y reconstituirlas cuando hayan sido empleadas.

Hacer todos los preparativos en el mayor secreto para asegu­
rar la sorpresa. ' ,

Atender a la seéuridad  de su unidad, antes, durante y después 
del combate.

Aprovechar el terreno y  sus accidentes.
Conocer el apoyo que le pueden prestar las otras Armas.
Asegurar el municionamiento, el enlace y vigilar el buen fun­

cionamiento de las transmisiones.
N o dejar ni un instante d’e dirigir el combate de su unidad, 

siendo tenaz y perseverante en ejecutar el plan táctico concebido, 
adaptándole a las medidas que pudiera ir tomando el enemigo.

Y , por último, si se trata, de una acción ofensiva explotar rá­
pidamente todo éxito táctico obtenido y conservar^ el cootscto  con 
el enemigo. Y sí se trata de una situación defensiva conservar el 
terreno a toda costa, dentro de las órdenes recibidas del Mando.

La importancia de este artículo que recoge los  deberes funda­
mentales de los  jefes de unidad y su extensión impiden que pueda 
hacer el comentario adecuado, que se publicará en el próxim o 
número.

Em ilio SEMPERE COLOMINA 
Capitán del 125 Batallón.

Ensenanzas
Estando en el período de leoij 

ganización de nuestra Brigad 
nos encontramos con que a loJ 
quintos que nos Kan enviado haJ 
que empezar por enseñarlos a KaJ 
cer la instrucción en orden ceirs.| 
do, de aproximación y  de comUj 
te, pero yo digo, íesto es bastattJ 
para la  estructuración combatívq 
del nuevo recluta? no, falta um 
la más indispensable pata que eJ 
cuantos combates tenga que in| 
tervenir y  actuar nuestra beroici 
Brigada, salga victoriosa como i 
las operaciones de Brúñete, BelJ 
chite y  otras. Es- ésta la discipii-j 
na.

C o n  esto, camaradas, no mil

Con nuestra ayuda al\ 
campesino hemos de\ 
d em ostra rle  que ell 
soldado del Ejército] 
del Pueblo está dan­
do su sangre para\ 
que las tierras seam 
del que las trabajé

guía más el que los nuevos reclu­
tas sigan la m ism a trayectoiis 
que la que sigue nuestra Brigada' 
y  la que han segtiido nuestros 
viejdS luchadores, que han prefe-F 
rido quedarse para siempre en ti 
campo de batalla que ceder ut 
palmo de terreno.

Para ésto, y creyéndolo de W 
valor extraordinario para la  ca 
paridad combativa de los reclutas 
vamos a reproducir en nuesto día’ 
rio A V A N C E , los artículos J 
en relación con la texis que aflai 
expongo, como son las obligad® 
nes del soldado, cabos y  sargei' 
tos.

A l  mismo tiempo para que i 
( P s a a  a  l a  t e r c e r aAyuntamiento de Madrid
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t e

íodando k i ló m e t r o s
liemos llegado a tierras de 
ión solamente a luchar en 

[pañis de nuestros hermanos 
Jdeíde hace algún tiempo es- 
|an inactivos. Era un  /rente 
lerío y esto así no podía conti-

jiuesíros enemiáos estaban ata- 
Id o p o re l /Sorteé la manera 
paivsr y  ayudar a los que allí 
Jencueníran no era más que. 
Ipíemenfe, atacar y hacer otra 
Iva ofensiva por este nuevo 
Itor para nosotros, ¡o  cual se 
[iJevado a cabo todo aquello 
i eí aZfo mando ha ordenado. 
!/o quiero decir con esto que 
hemos hecho bastante, no, al 

Itrario, seguiremos luchando 
lía conseguir lo que hace tiem­

po venimos agarrando, y  que po­
co a poco a poco lo vamos consi­
guiendo.

Ruego a todos los compañeros 
de la Brigada y  aquellos q u e  
nuestro periódico lea n  tengan 
ánimos para vengar a nuestros 
camaradas que valientemente han 
caído bajo el fuego de los ^nacio­
nales* en el pueblo de Belchite, 
Codo y  demás operaciones reali­
zadas.

Camaradas caídos, os vengare­
mos hasta dar nuestra última go' 
ta de sanare y  además llevare­
mos grabados vuestros nombres 
en los corazones. ' ’

5a/ud.
R ufino T O R D E S IL L A S

Municionamiento.

insenanzas
(Viene de Ja segunda pág.)

fácilmente comprendido por 
soldados, iré comentando los 
iculos, para que no se den ma- 
|interpretaciones a loa artícu- 
que se redactan.
.rtículo 1 .*—E l recluta que lle- 

fe a una Compañía se le desti- 
:á a una escuadra, de cuyo ca­
sera enseñado a vestirse con

tpiedad y C U ID A R  SU S A R -  
S; E N T E R A N D O S E L E  
LA S U B O R D IN A C IO N  

jUE, D E S D E  E L  P U N T O  
Q U E SE A L IS T A  E N  EL 

-RVICIO, D E B E  O B S E R - 
R  E X A C T A M E N T E .

!̂ eiaos como queda redactado 
w t  1 ,“, y  aláuno creerá que el

cabo le tiene que enseñar a vestir. 
Com o comprenderéis no es así, 
el cabo enseñará al recluta a ser 
limpio y  al mismo tiempo a cui­
dar y  conservar la ropa, cosa que 
todos debemos procurar aún en 
los momentos presentes, y  así n o ­
nos encontraremos en el caso de 
que haya compañeros que al sa­
ber que dan ropa, tiran o rompen

la que.tienen para que le den otra 
más nueva, esto nos perjudica 
grandemente y  al mismo tiempo 
va en contra.de nuestra economía.

¿Cuidan todosrlos;soldados de 
su armamento? Posiblemente no. 
¿Por qué? Repetidas, veces-hemos 
oído, compañero, el mejor amiéo 
^s el camarada fusil, ¿pues si es 
el mejor amiéo por qué se aban- 
d.ona? él fusil se entreéa al solda­
do para defender la Patria, pero 
también para su defensa personal, 
pero si lo abandonas, ¿qué defen­
sa puedes hacer a tu Patria, y  d« 
quién te puedes defender? en este 
caso eres un traidor a la causa 
que todos defendemos.

Es de especial interés también 
para los reclutas la subordinación 
que debe.tener-desde el momento 
en que entra en el servicio, natu­
ralmente, dirán aléunos, con esto 
es como si estuviéramos en el ejér­
cito antiguo, si lo creéis así os 
equivocáis, disciplina no es servi- 
lism o;al soldado debe tener para 
sus superiores el respeto y  la ad- 
miracióni de la cual éstos deben 
hacerse acreedores, como asimis­
mo los Jefes guardar las coside" 
raciones debidas a sus soldados, 
pero esto naturalmente libre de 
todo rencor o desagrado que de­
muestre tibieza dentro de la  fuer­
za, así será la única forma que 
Laya dentro de nuestro Ejército 
un resp eto  y  u n a  cordialidad 
grande,, y  la cual ba de ser la base 
para nuestra Victoria final.

U n camarada del primer 
Batallón.

ES P R E C IS O  A C A R A R  C O N  E L  A N A L F A B E T IS M O  E N  

N U E S T R A S  F IL A S , I N T E N S IF IC A N D O  L A S  C L A S E S  D E  

P R IM E R A S  L E T R A S , C O N  L A  A Y U D A  D E  T O D O S  C U A N ­

T O S  S E P A N .

N U E S T R A  B R I G A D A  D E B E  G A N A R  R A P ID A M E N T E  E S T A

B A T A L L A

N U E S T R O  B U E N  N O M B R E  A S I L O  E X IG E

Ayuntamiento de Madrid
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C A M P E S I N A
( R O S A R I O )

C u r t id a  p o r  e l so l, 
los a ires  y  as aguas, 
está la  cam pesina  

.d e  c o lo r  d e  m anzana .

Sus m anos la bo riosas  
están p la n c h a  q u e  p la n ch a  
la  ro p a  d e  lo s  héroes 
en lu ch a  p o r  su p a tr ia .

M a s  lu e g o  |q u é  g ra n d e za ! 
co n  q u é  d e s p re c ie  tra ta

v id todca , q u e  lo  es 
p o r  s e rv ir  a la  causa.

E l h u e rto  está m u y  l& jos. ■ 
La  fru ta  h a y  q u e  cu id a rla , 
y  c o n  a m o r m a te rn o  
a l l í  está la  m uchacha .

U n  m ozo  la  re q u ie b ra  
co n  p a la b ra s  m undanas, 
y  a u n q u e  n o  la  c o rte ja n ... 
¡ Q u é  le  im p o rta  a la  m aña l

D e sp re c ia  los re q u ie b ro s , 
s in  (rases, cam pechana , 
p e n s a n d o  q u e  e l tra b a jo  
d a rá  tr iu n fo  a la  causa.

M u je re s , cam pesinas, 
nuestra  n o b le  causa 
nos p id e  to d o  esfuerzo  
p e ra  l ib ra r  a España.

E u s e b lo 'M O Y A

P E R D I D A S
Ei camarada Venancio Bairiguett 

Soria ha extraviado dos carnetj, 
uno del S. R. I. y otro de Juvenlud) 
Campesina.

Se recuerda si que se lo haya en­
contrado lo entregue en la Coman-1 
dancia del 126 Batallón.

El camarada Angel Vizcaíno bal 
extraviado una cartera conteniendb 
dos carneis, uno de ka U. Q. T. y| 
otro del S. R. 1. y ia suma de 125 pe­
setas, rogando al que se lo haya en­
contrado lo devuelva a esta Redai.-! 
CiÓl'i.

s.
Por mediación del camarac 

Galleáo, Kan sido entregadas 7oS 
-pesetas con 20 céntimos, donad-1 
vo KecKo p or  un  grupo de lal 
U. G . T. de esta población repre-j 
sentado por los compañeros Ma-| 
nuel Jimeno y  José Guillén.

La Comisión de Trabajo So-1 
cial Ka donado igualmente para 
el S. R . I., la suma de l36 pesetas | 
con 4o céntimos que nuestra Bri­
gada cogió en BelcKite.

El Secretario Adminía- 
irativo Accidental,

F E R M IN  N U Ñ E 2

Impreuta ainbnlante de la 
32 Brisada. - 35 división

Si das escuadras encargadas dedas d
vigi ar e Mediterráneo cump en 
con su deber ,1a piratería fascis­

ta habrá muerto
Ayuntamiento de Madrid




